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RESUMEN 
La fase hospitalaria de la rehabilitación cardíaca ha ido evolucionando y se ha abre-
viado considerablemente en el transcurso de los años. Por una parte, el auge del in-
tervencionismo coronario percutáneo terapéutico y por otro, el objetivo fundamental 
de disminuir los daños nocivos del reposo prolongado, aspectos que motivaron a 
actualizar el programa de intervención fisioterapéutica durante esta fase en nuestra 
institución. Se establecieron pautas de actuación en cada etapa del programa, la 
utilización de una tabla de ejercicios según estadios del paciente, el uso de controles 
de la sesión de acondicionamiento físico, así como aspectos de intervención psico-
lógica. Se consideraron los beneficios que aporta una pronta y adecuada intervención 
fisioterapéutica para la continuidad a la fase de convalecencia y su consecuente rein-
corporación social y laboral para actualizar el protocolo de actuación, que contribuya 
a unificar criterios y estrategias de trabajo en la fase hospitalaria del Programa Nacio-
nal de Rehabilitación Cardíaca de Cuba. 
Palabras clave: Fase hospitalaria, Síndrome coronario agudo, Infarto agudo de mio-
cardio, Rehabilitación cardíaca, Ejercicio físico 
 
Hospitalization phase of cardiac rehabilitation: protocol for acute 
coronary syndrome 
 
ABSTRACT 
The hospitalization phase of cardiac rehabilitation has evolved and has been short-
ened considerably over the years. On the one hand, the rise of therapeutic percuta-
neous coronary intervention and, on the other, the fundamental purpose of reducing 
the harmful effects of prolonged rest have been aspects that have motivated the 
update the physiotherapy intervention program during this phase in our hospital. 
Action guidelines were established in each stage of the program, as well as an exer-
cise schedule according to the stage of the patient, the use of controls in the fitness 
session and aspects of psychological intervention. The benefits of a prompt and ade-
quate physiotherapy intervention for continuing into convalescence and the patient’s 
consequent social and labor return were considered when updating the action proto-
col, which would help to unify criteria and working strategies in the hospitalization 
phase of the Cuban National Program for Cardiac Rehabilitation.   
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INTRODUCCIÓN 
Cuando William Heberden en 18021 describió la angi-
na, también notificó la mejoría de uno de sus pa-
cientes relacionada con el hecho de que se dedicaba a 
aserrar madera media hora cada día. Esta temprana 
observación, relacionada con la actividad física y el 
alivio de los síntomas, fue menospreciada, y cuando a 
principios del siglo XIX se definió el infarto miocárdico 
como enfermedad clínica, se generalizó la opinión de 
que los pacientes afectos requerían reposo prolonga-
do en cama y prácticamente quedaban con una inca-
pacidad física definitiva. Dock2 en el año1944, ya hacía 
hincapié en el excesivo riesgo del reposo prolongado 
en cama y aunque Levine y Lown3 en 1952, demos-
traron que el reposo en un sillón al final de la primera 
semana de evolución de un infarto era beneficioso y 
no tenía riesgos, la movilización antes de la sexta 
semana de evolución del paciente infartado, así como 
el acortamiento de su estancia hospitalaria, solo fue-
ron muy lenta y gradualmente aceptadas.  

Sobre la base de los inconvenientes y los efectos 
deletéreos de la inactividad y del reposo en pacientes 
cardíacos y concretamente, en los que han sufrido un 
infarto agudo de miocardio (IAM), se fomentó el desa-
rrollo paulatino del concepto de movilización precoz y 
ambulación temprana para estos pacientes, y se puso 
en práctica con la creación, en la década de los años 
cincuenta, de las unidades especiales para el trata-
miento del IAM4. Más tarde, como resultado de distin-
tos trabajos experimentales de autores escandinavos y 
posteriormente en todo el mundo, que demostraron 
los cambios agudos y crónicos en sujetos sanos 
sedentarios, en atletas y en pacientes coronarios, se 
aconsejaba por diversos boletines y otras publicacio-
nes de la Organización Mundial de la Salud, el desarro-
llo de programas de ejercicios en el tratamiento de 
pacientes con cardiopatías. Esta organización definió 
en 1969 el concepto de rehabilitación cardíaca como: 
“El conjunto de actividades necesarias para asegurar a 
los pacientes con cardiopatía una condición física, 
mental y social adecuada, que les permita ocupar por 
sus propios medios un lugar tan normal como les sea 
posible en la sociedad”5. 

La década de 1970 marca un punto de inflexión en 

el contenido de los programas de rehabilitación car-
díaca, dado que al entrenamiento físico supervisado, 
primer aspecto integrante de ellos, se le añade un 
protocolo psicológico, la recomendación para la activi-
dad sexual y el asesoramiento para la reincorporación 
laboral. Posteriormente en la década de 1990, se rea-
firma la necesidad del control de los factores de riesgo 
cardiovascular y comienzan a crearse programas edu-
cativos nutricionales y de deshabituación tabáquica, 
con el fin de evitar la progresión de la enfermedad y 
disminuir el número de episodios agudos6,7. 

De manera tal, que la rehabilitación cardíaca y los 
programas de prevención secundaria, se han conver-
tido, en el transcurso de los años, en la herramienta 
más eficaz para la reducción de la morbilidad y morta-
lidad cardiovasculares8-12, motivo por el cual se quiere 
actualizar el protocolo de intervención en la fase hos-
pitalaria, en pacientes con síndrome coronario agudo 
en nuestra institución. 

 
LA FASE HOSPITALARIA 
Es la primera de las tres que comprende la rehabili-
tación cardíaca, y la que sigue las directrices de la 
Organización Mundial de la Salud13, que incluye la 
intervención desde el ingreso del paciente hasta que 
se efectúa el egreso. Esta fase ha ido evolucionado y 
se ha abreviado considerablemente en el transcurso 
de los años: por una parte, el auge del intervencio-
nismo coronario percutáneo y sus favorables resulta-
dos14,15; por otro, el objetivo fundamental de disminuir 
los daños nocivos del reposo prolongado, por lo que 
los protocolos de rehabilitación concebidos años atrás, 
entre 15 y 21 días de ingreso, y las 9 etapas de reha-
bilitación establecidas16, hoy en día se conciben de 
manera más dinámica, lo que evita complicaciones 
cardiovasculares, respiratorias, musculoesqueléticas, 
metabólicas, digestivas, genitourinarias, neurológicas y 
psicológicas, derivadas de la inmovilización prolonga-
da, y favorece que los pacientes sean autosuficientes 
en actividades de la vida diaria en un lapso breve 
tiempo17-22. 

Es de vital importancia en esta fase la evaluación 
realizada por el equipo multidisciplinario formado por  
médico, enfermera, nutricionista, psicólogo, fisiatra y 
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rehabilitador físico, los que actúan en tres niveles: 
físico, psicológico y de control de los factores de 
riesgo, para ir incorporando tempranamente cambios 
conductuales en la prevención secundaria de la 
enfermedad10,22-25.  

 
ETAPAS DE LA INTERVENCIÓN FISIOTERAPÉUTICA 
Etapa I: Unidad de Cuidados Intensivos Coronarios 
Esta etapa es de gran importancia debido a que se 
tiene el primer contacto con el paciente, al cual se le 
informará en qué consiste la rehabilitación, se le reali-
zará una anamnesis con vistas a pautar de manera 
individual el programa de fisioterapia y se comenzará 
a dar consejos educativos sobre el control de los fac-
tores de riesgo. Junto a la presencia del psicólogo, se 
intentará tranquilizar y animar al paciente para ayudar 
a una evolución positiva integralmente, dado que en 
esta etapa existe evidencia de intensos cuadros depre-
sivos y de miedo al futuro19,26,27. 

Los objetivos de esta primera etapa van dirigidos a 
la movilización precoz y progresiva (Figura 1), e incor-
poran paulatinamente las actividades de la vida diaria: 
sentarse, peinarse, comer solo, ir al baño, afeitarse, así 
como procurar la reeducación respiratoria a través de 
la enseñanza de la respiración diafragmática11,12,17-

23,25,28. Para su realización, se le indica al paciente que 
efectúe una inspiración lenta y profunda por la nariz, y 
trate rítmicamente de elevar el abdomen; a continua-
ción espira con los labios entreabiertos, y comprueba 
cómo va descendiendo el abdomen29. Se iniciará reali-
zando entre 6 a 10 respiraciones diafragmáticas, y se  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

instará al paciente a continuar practicándola varias ve-
ces al día. 

A partir de las 24 horas, si este se encuentra 
estable clínica, hemodinámica y electrocardiográfica-
mente se realizarán movilizaciones pasivas, ejercicios 
activos asistidos o activos libres en dependencia del 
estado clínico del paciente y de la tolerancia a la acti-
vidad. De realizarse movilizaciones pasivas o ejercicios 
activos asistidos, previamente se debe preparar la 
zona a tratar mediante contactos manuales: roce, pre-
sión, estiramiento y tracción-aproximación.  

Se utilizará el programa de ejercicios para la reha-
bilitación hospitalaria (Tabla 1, Estadios I y II). Deben 
realizarse de 6 a 10 repeticiones de cada ejercicio 2 ve-
ces al día, y se combinará con la respiración diafrag-
mática.  

Cuando se realiza un procedimiento intervencionista 
que lleve punción de las arterias femoral, radial o  bra-
quial, se debe comenzar la rehabilitación a partir de 
las 24 horas después de retirado el vendaje compre-
sivo, para evitar complicaciones secundarias a la pun-
ción, específicamente el hematoma. 

No obstante a que el paciente se encuentre bajo 
control electrocardiográfico constante, se debe  obser-
var cualquier signo o síntoma que indique intolerancia 
al ejercicio. 

 
Etapa II: Unidad de Cuidados Intermedios Coronarios 
Tiene el objetivo de mejorar la tolerancia al esfuerzo y 
elevar la capacidad funcional, y para prescribir el pro-
grama de acondicionamiento físico individual se reali-
zará una evaluación general, que valore cualquier limi-
tación osteomioarticular que presente el paciente, y 
tenga en cuenta la anamnesis realizada en la etapa I.  

De manera grupal e individual se continúa con los 
consejos educativos acerca del control de los factores 
de riesgo coronario, de los objetivos y beneficios de 
los programas de rehabilitación cardíaca, además de la 
enseñanza de la toma del pulso radial (Figura 2), y a 
familiarizarse con la Escala de Borg30, como ayuda para 
controlar la intensidad de la sesión de acondiciona-
miento físico.  

Para iniciar estas sesiones de acondicionamiento se 
va a tener en cuenta que el paciente esté estable clíni-
ca, hemodinámica y electrocardiográficamente.  

Se utilizará el programa de ejercicios para la rehabi-
litación hospitalaria (Tabla 1, estadios II y III). Deben 
realizarse de 8 a 10 repeticiones de cada ejercicio 2 
veces al día, y combinarse con la respiración diafrag-

Figura 1. Paciente que realiza ejercicios activos libres 
bajo la supervisión de la enfermera y la fisioterapeuta en 

la Unidad de Cuidados Intensivos Coronarios. 
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Tabla 1.Programa de ejercicios - Rehabilitación hospitalaria. 
 

ESTADIO I ESTADIO II ESTADIO III 

Posición acostado decúbito 
supino 

 

Posición sentado en la cama o en 
la silla. Si está en silla, debe estar 

sentado a una altura que le permita 
tener la rodilla flexionada a 90° con 

relación a la cadera y el piso. 

Posición de bipedestación. Las 
piernas abiertas al ancho de los 

hombros. 

1. Flexión y extensión de los dedos 
de los pies. 

1. Flexión y extensión de los dedos 
de los pies. 

1. Movimientos del cuello. Flexión 
al frente y extensión atrás. 

2. Dorsiflexión y plantiflexión activa 
de tobillo. 

2. Dorsiflexión y plantiflexión activa 
de tobillo. 

2. Flexión lateral a la derecha a la  
izquierda.  

3. Inversión y eversión activa de 
tobillo. 

3. Inversión y eversión activa de 
tobillo. 

3. Rotación del cuello a la derecha 
y a la  izquierda.  

4. Flexión-extensión rodilla-cadera, 
deslizando el pie sobre el colchón.  

4. Extensión y flexión de rodilla. 4. Abducción-adducción del 
hombro (90°-180°). 

5. Abducción y adducción de 
cadera. 

5. Flexión de cadera. Subir y bajar 
una pierna, alternando  con la otra.  

5. Abducción-adducción horizontal 
del hombro. Brazos elevados a 90°. 

6. Flexión y extensión de los dedos 
de la mano.  

6. Flexión y extensión de los dedos 
de la mano. 

6. Flexión y extensión del hombro 
alternado. 

7. Flexión dorsal y palmar, y 
desviación radial y cubital de la 
muñeca. 

7. Flexión dorsal y palmar, y 
desviación radial y cubital de la 
muñeca. 

7. Flexo-extensión de los codos.  

8. Pronosupinación de antebrazo 
con flexión del codo a 90°.  

8. Prono-supinación del antebrazo 
con flexión del codo a 90°.  

8.  Flexión dorsal y palmar, y 
desviación radial y cubital de la 
muñeca. 

9. Flexo-extensión de codo.  9. Flexo-extensión de los codos.  9. Flexión al frente y extensión del 
tronco. 

10. Abducción y adducción del 
hombro.  El paciente abduce el 
brazo a (90°-180°) y regresa a la 
posición inicial. 

10. Abducción-adducción del 
hombro. El paciente abduce el 
brazo a (90°-180°) y regresa a la 
posición inicial. 

10. Flexión lateral del tronco. 

11. Flexión del hombro a (90°-
180°). 

11. Abducción-adducción 
horizontal del hombro. Brazos 
elevados a 90°. 

11. Circunducción de la cadera. 
Manos a la cintura, realizar 
circunducción a la derecha e 
izquierda. 

12. Rotación interna y externa del 
hombro. Con el brazo abducido a 
90° y el codo flexionado.  

12. Flexión del hombro a (90°-
180°). 

12. Flexión de cadera con rodilla 
flexionada. 

13. Movimientos del  cuello.  
Flexión lateral del cuello a la 
derecha y a la  izquierda.  

13. Movimientos del  cuello.  
Flexión al frente y extensión  atrás. 

13. Dorsiflexión y plantiflexión 
activa de tobillo. 

14. Rotación del cuello a la derecha 
y a la  izquierda. 

14. Flexión lateral del cuello a la 
derecha y a la izquierda.  

14. Inversión y eversión activa de 
tobillo. 

 15. Rotación del cuello a la derecha 
y a la izquierda. 

15. Elevación de puntas de pie. 

 
 
mática.  

También se realizará: 
• Deambulación: Se comenzará entre 25 y 50 me-

tros, se aumentará de 10 a 15 metros diarios, y 
se procurará que el paciente complete al menos 

150 a 200  metros antes del alta hospitalaria.  
• Subir  escaleras: Se comenzará con 5 escalones, 

se aumentará entre 3 a 5 escalones diarios, y se 
procurará que el paciente logre subir 20 esca-
lones antes del alta hospitalaria.  
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Etapa III: Alta hospitalaria 
El paciente ya está en condiciones del alta hospitalaria 
e iniciar la fase de convalecencia en su hogar, para la 
cual se le darán una serie de recomendaciones (Tabla 
2), las que deberá realizar hasta tanto tenga la con-
sulta con el cardiólogo rehabilitador y continuar esta 
fase en el centro especializado o en un área terapéu-
tica en la comunidad, para ello seguirá las directrices 
del programa nacional de rehabilitación cardíaca en la 

comunidad31. Estas recomendaciones, deben ser dadas 
en presencia del médico, psicólogo, fisiatra, fisiote-
rapeuta y su familiar, para que el equipo multidisci-
plinario explique cada detalle y satisfaga cualquier du-
da que el paciente o su familiar tengan al respecto. 
 
Control de la sesión de acondicionamiento para las 
etapas  II  y  III 
- Frecuencia cardíaca: Puede elevarse hasta 20 lati-

dos por encima de la frecuencia cardíaca obtenida 
en reposo28. 

- Escala de Borg de 6 a 20: Método de percepción 
subjetivo del esfuerzo: el paciente debe realizar sus 
ejercicios y percibir el esfuerzo de muy ligero a 
ligero (rango en la Escala de Borg de 6 a 12)18. Este 
método además de ser efectivo y seguro en el con-
trol de la intensidad del esfuerzo resulta muy útil 
en pacientes con arritmias, incompetencia crono-
trópica o implante de marcapasos a demanda o con 
frecuencia fija28,32. 

- Presión arterial: La presión arterial sistólica debe 
incrementarse entre 10 y 40 mmHg con respecto a 
la obtenida en reposo28. 
 
Aunque se establezca una dosificación inicial en los 

ejercicios, desde la etapa I a la III, estas pueden modifi-
carse de acuerdo a la tolerancia, estratificación del 
riesgo y la evolución del paciente.  

El protocolo de fisioterapia hospitalaria que se rea-
liza para pacientes con síndrome coronario agudo con 
elevación del segmento ST es el mismo para los que 

Figura 2. La fisioterapeuta le enseña al paciente la  
toma del pulso radial como control de la sesión de 

acondicionamiento físico en la Unidad de Cuidados 
Intermedios coronarios. 

 
Tabla 2. Recomendaciones al alta hospitalaria. 

 
     

1. Respiración diafragmática. 

2. Ejercicios de calistenia. 

3. Caminar _______  metros, la primera semana e ir aumentando 50 metros cada 3 días 
4. Subir _______ escalones diariamente durante la primera semana, e ir aumentando uno diario hasta llegar a 

60 escalones. 
5. No montar bicicleta, ni caballo. 

6. No levantar pesos mayores de 10 libras (5 kg). 

7. Disminuir el consumo de sal y grasa en la comida. 
8. Las relaciones sexuales: cuando se encuentre en buenas condiciones físicas y siempre consultar con su 

médico. 
• Al alta hospitalaria, sacar turno para el departamento de rehabilitación. Debe ser visto en este 

departamento a los ______ días después del alta.  
• Debe cumplir estas recomendaciones hasta el día de la consulta en el departamento de rehabilitación. 

Los espacios en blanco dependen de la individualización de la actividad física. 
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ingresan sin elevación del ST, al igual que para los que 
se les realiza angioplastia coronaria transluminal per-
cutánea con o sin colocación de endoprótesis.  

 
INTERVENCIÓN PSICOLÓGICA 
La aparición de un IAM sitúa al paciente en una posi-
ción de pérdida de la salud, de la capacidad de deci-
sión, afectación del área laboral, de las tareas coti-
dianas y de las redes de apoyo social. Estos elementos 
estimulan estados de depresión, ansiedad, irritabili-
dad, hipersensibilidad, sentimientos de miedo e incer-
tidumbre. Se hace entonces necesario evaluar y tratar 
adecuadamente las reacciones psicológicas que tienen 
lugar en los pacientes para ayudarlo a adaptarse a la 
nueva enfermedad, a desarrollar estilos de afronta-
mientos adecuados y mecanismos de autorregulación 
personal para salir airosos de todo el proceso al que se 
enfrentan: sintomatología, diagnóstico, tratamiento y 
rehabilitación33.  

Es importante tener en cuenta los factores psicoso-
ciales de riesgo para la aparición de la enfermedad 
cardiovascular, entre los que se encuentran la depre-
sión, la ansiedad, cambios en patrones de conducta, el 
síndrome agresividad-hostilidad-ira  y el estrés vital. 
Todos estos aspectos pueden ser factores para la 
aparición de la enfermedad y también pueden surgir 
después de instaurada esta o recrudecerse. Existe una 
hipótesis sobre la relación entre los factores psicológi-
cos y las enfermedades cardiovasculares, que plantea 
la relación entre ellos, un determinado perfil psicoló-
gico y su relación con conflictos específicos33.  

En la Unidad de Cuidados Intensivos Coronarios se 
ingresan pacientes que han tenido la aparición brusca 
de una enfermedad imprevista, lo cual obliga a la hos-
pitalización, donde se encuentran monitorizados, se 
les aísla y se les somete a una continua vigilancia. Al 
romperse su equilibrio psicosocial surgen estados 
emocionales negativos, los cuales tienen un efecto 
directo y relevante en la anatomía y condición física de 
los pacientes, al entorpecer la recuperación, la rehabi-
litación y los cambios en los estilos de vida27.  

La intervención psicológica se puede aplicar de 
manera individual o grupal, a la cual también se le 
agregan las pruebas psicológicas para evaluar estados 
y patrones de conductas33.  

Objetivos de la intervención psicológica:  
• Disminución de estados emocionales agudos.  
• Modificación de los estilos de afrontamiento.  
• Adaptación psicológica y física.  

• Identificación y activación reguladora del com-
portamiento. 

• Proporcionar información, asesoramiento, cono-
cimiento de la enfermedad y sus posibilidades.  

• Entrenamiento en técnicas de relajación, respi-
ración y visualización.  

 
Con lo anteriormente expuesto se distingue la im-

portancia que adquiere la intervención psicológica en 
promover, mantener o restaurar la salud del paciente 
en apoyo a la intervención fisioterapéutica en el pro-
ceso de rehabilitación, desde el momento del ingreso 
en la Unidad de Cuidados Intensivos, hasta el alta 
hospitalaria.  

 
CONCLUSIÓN 
Se actualiza el protocolo de actuación para contribuir a 
unificar criterios y estrategias de trabajo en la fase 
hospitalaria del Programa Nacional de Rehabilitación 
Cardíaca en Cuba. Los beneficios que aportan una 
pronta y adecuada intervención fisioterapéutica en pa-
cientes ingresados por un síndrome coronario agudo, 
para la continuidad a la fase de convalecencia y su 
consecuente reincorporación social y laboral, son inne-
gables. 
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